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			Premisa


			La motivación que nos llevó a idear y escribir el volumen que el lector tiene ante sus ojos, fue el resultado de la constatación de que, aunque la historiografía sobre la emigración italiana a América Latina es sólida y de larga tradición, la producción científica es mucho más modesta para el período entre las dos guerras. Especialmente, la relacionada con el impacto de la doctrina fascista y el régimen de Mussolini en las comunidades establecidas en las tierras del sur y centro de América. A decir verdad, han sido numerosos los testimonios, las crónicas, las impresiones de viajeros curiosos y los relatos de periodistas —publicados entre 1922 y el final de la Segunda Guerra Mundial— así como también de personalidades de cierto peso que visitaron esos países. Estos relatos, sin embargo, tuvieron la característica de ser contribuciones de poco valor interpretativo, a menudo marcadas por el asombro y la curiosidad por el mundo de ultramar, cuya naturaleza y evolución se analizaba desde un punto de vista etnográfico, económico, social y político, pero condicionadas, a su vez, por un background de carácter ideológico, que llevaba a los autores a exaltar la penetración del fascismo entre nuestros compatriotas en el extranjero. Ejemplo de ello son los aportes literarios de Arnaldo Fraccaroli, Mario Puccini y Mario Appelius. Este último fue enviado por el órgano del régimen, Il Popolo d’Italia y fue autor, a finales de los años veinte y treinta, de cuatro volúmenes sobre el Caribe, Centroamérica, México, Chile y la Patagonia. En los libros de Appelius, el éxito del fascismo, verdadero o presunto —pero siempre pregonado en tonos altisonantes— ocupaba entre las comunidades emigrantes un cierto espacio en el conjunto de las monografías, mas no en su totalidad. El interés de los historiadores en el tema tardó en manifestarse y, entre la segunda mitad de la década del cuarenta y 1970, se dedicaron muy pocas páginas a este. La situación parece ser algo mejor en la década siguiente y aún más en la década de 1980, mientras que entre 1990 y 2010 hubo un esfuerzo sustancial de investigación y difusión que se ha desvanecido parcialmente a partir de entonces.

			Dentro del subcontinente, sin embargo, aparte de los pocos trabajos que estudian a América Latina en general —de estos hay un par dirigidos a las sedes en el Nuevo Mundo de la institución Opera Nazionale Dopolavoro (OND), creada en Italia para organizar (y controlar) el tiempo libre de los trabajadores; y otros que tienen como punto focal a los viajeros—, se registra, en la actualidad, una clara sobrerrepresentación de algunas áreas geográficas. Entre los países a los que se ha dirigido la atención de los investigadores que han examinado la propagación e incidencia del fascismo y el antifascismo, la mayor parte (más del 50%) está representada por Brasil, una nación donde el régimen de Mussolini tuvo el mayor control sobre sus compatriotas en ultramar y sobre la que se han cruzado muchos ensayos y monografías, como, por ejemplo, los realizados por Angelo Trento y João Fábio Bertonha que han visto la luz tanto en Italia como en el subcontinente. Dichas contribuciones examinan todos los aspectos de la propagación del fascismo entre los inmigrantes peninsulares, desde la insistente propaganda, los guiños al mundo asociativo y escolar, el control de la prensa hasta la falaz identificación del concepto de “italianidad” con la identidad del fascismo. Se ocupan también de la apertura y proliferación de los Fasci y las secciones de la OND y el servilismo —a veces doloroso— del cuerpo diplomático, especialmente desde finales de la década de 1920 hasta el entusiasmo despertado en Brasil por la aventura colonial en Etiopía, sancionada con poca eficacia por la Sociedad de Naciones. A esto se suma, la explotación, en clave de despertar del orgullo nacional, de la apreciación que durante mucho tiempo tuvo la figura del Duce en el escenario mundial. 

			Mucho menos contundente (por debajo del 20%) ha sido la investigación que ha tenido como objeto de estudio a Argentina, el destino más buscado por la emigración italiana en las Américas después de Estados Unidos. En esta última el fascismo encontró mayores dificultades para echar raíces debido al diferente peso, en comparación con Brasil, de la ideología de origen risorgimentale y por las arraigadas convicciones liberales, republicanas y democráticas de las élites de la colectividad residente. Esto, al mismo tiempo, justificaba el aumento del antifascismo entre ellas. En tanto, sobre la experiencia platense, las contribuciones son escasas —frecuentemente de pocas páginas—, no obstante, podemos rescatar el trabajo de Federica Bertagna que logra proporcionar una imagen completa de la emigración después de la Segunda Guerra Mundial de personajes comprometidos con el régimen pasado y, a menudo, buscados por la justicia, así como de las estructuras que favorecieron su huida. En síntesis, la gran mayoría de los estudios en esta zona son de buen valor y se preocupan de los Fasci, la prensa, el nacionalismo y la unión entre la dictadura y el mundo empresarial italiano en Argentina.

			Los ensayos y artículos relacionados con la propagación del fascismo entre los inmigrantes italianos y su influencia en las realidades de los países de acogida están ausente o tienen una producción científica de nicho para la mayoría de los países latinoamericanos, tanto para aquellos donde la emigración peninsular fue escasa (Caribe, México, Ecuador), como para aquellas naciones donde ha tenido una importancia relativa (Chile y Perú). Para las zonas donde el flujo fue intenso, al menos en relación con la población local de la época, como Uruguay, se han dedicado más de cincuenta de títulos, entre ellos, un texto escrito recientemente por Valerio Giannattasio (Fascismo en la Banda Oriental, Roma, Nueva Cultura 2020). Por lo tanto, nuestro texto ha tratado de llenar parcialmente el vacío con respecto a Chile, donde la producción sobre el tema se ha limitado hasta ahora a una docena de ensayos y donde el fascismo y el nazismo, por otro lado, como se especifica en las próximas páginas, han tenido seguidores locales al igual que en otras naciones del subcontinente, en particular Brasil.

			Recientemente, se han empezado a indagar algunas de estas dimensiones, como demuestran ciertas investigaciones de Pantaleone Sergi sobre la prensa y de Raffaele Nocera sobre las relaciones entre Roma y Santiago y cómo se interpretaron los acontecimientos peninsulares. Los trabajos de este último, basados en fuentes archivísticas italianas y chilenas, se han centrado en la valoración que hicieron los diplomáticos chilenos en Italia del fascismo y en las relaciones bilaterales entre ambos países durante algunas de las coyunturas clave del siglo xx (fascismo, segunda posguerra, los años sesenta-setenta). Dichas contribuciones se han propuesto, en cierto sentido, “sondear” y preparar el terreno para una reflexión más orgánica que entrelazase el flujo de italianos hacia Valparaíso y sus alrededores con la labor de “fascistización” de las comunidades emigradas. Esto es lo que se ha intentado hacer en este libro, dividido en tres capítulos que abarcan, aproximadamente, el cuarto de siglo existente entre la “marcha sobre Roma” y la difícil superación del ventennio fascista en la segunda mitad de los años cuarenta.



			Los autores







			Capítulo I

			EL FASCISMO Y LA COMUNIDAD ITALIANA:
EL TIBIO CONSENSO EN LOS AÑOS VEINTE

			1. UN PANORAMA SOBRE LA EMIGRACIÓN ITALIANA EN CHILE



			Cabe señalar que la emigración italiana en Chile fue muy diferente respecto de aquella que se dirigió hacia otras naciones latinoamericanas, sobre todo en términos de dimensiones (si se compara con el “aluvión” migratorio en Argentina y Brasil), incluso por su composición social, las modalidades de ingreso y, en parte, por la procedencia regional. Estas circunstancias explican por qué el fenómeno no ha sido estudiado en Italia, así como también en el país de recepción; al punto que hoy se pueden contar no más de ochenta trabajos relativos al tema, entre monografías, ensayos y artículos a partir de la primera contribución aparecida en el Bollettino Consolare algunos años después de la unidad de Italia.1 Ningún otro escrito salió a la luz hasta el período 1881-1920, cuando los análisis de los expatriados peninsulares en la nación que mira el Océano Pacífico fueron también limitados y alojados en gran medida por publicaciones del Ministerio de Relaciones Exteriores (Bollettino Consolare, Bollettino dell’Emigrazione, Bollettino del Ministero degli Affari Esteri), pero también incluyendo las primeras monografías publicadas en el país andino y la primera breve guía para los emigrantes, compilado por un prolífico autor sobre el tema de la diáspora italiana en otras zonas latinoamericanas, particularmente en Brasil.2 Los años entre las dos guerras mundiales estuvieron colmados de artículos, pero casi todos alojados por una revista del Italian Touring Club (de la que hablaremos más adelante) y acompañados de otras contribuciones dedicadas a la descripción de las características del país anfitrión. En 1946-1985 prácticamente se hizo el silencio, mientras que los siguientes treinta y cinco años vieron una reanudación apreciable de los estudios del fenómeno.3

			No solo desde Italia, sino en general la consistencia numérica de las llegadas desde el extranjero fue modesta, tanto que la inmigración —en particular la europea— incidió poco en la población total, representando en 1910 el 4,5%, contrastando con las naciones que, en el mismo periodo, ostentaban porcentuales duplicadas, como sucedía en Argentina, Uruguay y en el estado de Sao Paulo en Brasil. En Chile, el número máximo de forasteros se alcanzó en 1907, con 134.126 presencias. Además, la mayor cuota de inmigrantes arribados entre 1854 y 1907 (oscilante entre el 52% y 59% del total) estaba representada por latinoamericanos, principalmente de países limítrofes. Solo a partir de 1920 estos porcentajes disminuyeron hasta establecerse en el 14% en 1949.4 Todo esto a pesar de que existían grandes grupos entre las clases dirigentes que defendían la necesidad de atraer europeos (preferentemente provenientes desde Europa del norte) para suplir la escasez de mano de obra con la creencia, generalizada en otros países de la zona, de que la población local era víctima de una indolencia ineludible y que los robustos contingentes del Viejo Continente eran portadores de una mentalidad trabajadora y que, por lo tanto, traerían consigo el tan anhelado progreso.

			A pesar de que el Estado chileno había abierto en 1882 una oficina de inmigración en Europa, la nación andina no logró nunca atraer grandes cantidades de mano de obra y esta escasez estaba estrechamente vinculada a las condiciones del mercado laboral, que ofrecía bajos sueldos y pésimas condiciones de vida en el principal sector productivo: la minería (que impulsó toda la economía chilena). También influyó, como factor disuasorio, al menos hasta la década de 1920, el hecho de que el país fuera de difícil acceso (para el primer barco directo desde Italia se tuvo que esperar hasta 1919). Finalmente, podemos sumar otro factor: las casi nulas perspectivas de propiedad de la tierra para las personas y familias que aterrizaron sin capital. Una perspectiva que, en cambio, se sabía que era alcanzable en algunas áreas del Río de la Plata y Brasil.5 Por lo anterior, Chile no logró atraer a más de 100.000 europeos entre 1850 y 1950. 

			Al igual que en Argentina y Uruguay, la emigración italiana en Chile fue muy precoz, registrando casos incluso anteriores a la Unificación de Italia. En 1854, 406 residían en el país andino, cifra que aumentó a cerca de mil personas en 1865. Veinte años más tarde, dichos números se cuadruplicarían (4.114 en el censo de 1885), pasando, respectivamente, a 7.587 en 1897 y 13.023 en 1907. A pesar de que a principios de los años 20 dos compañías navieras, que luego se fusionaron, (la “Veloce” y la “Transatlántica”), habían abierto una línea directa entre Italia y Chile, en 1930 el número de peninsulares descendió a 11.070, alcanzando un máximo de 14.098 en 1949.6 Incluso teniendo en cuenta lo exiguo de las estadísticas y aunque nunca superaron el 0,4% de la población local —valor alcanzado en 1907—, presentaron cifras de residencias superior a casi todas las demás nacionalidades europeas. De hecho, en 1864, los italianos estaban quintos en la tabla de posiciones de la población proveniente del Viejo Continente. En 1865, representaban el 8%, mientras que en 1920 y 1930 el 16%.7 En 1907, en tanto, los 13.023 inmigrantes del Belpaese ocupaban el segundo lugar después de los españoles, pero por delante de los 10.724 alemanes; nacionalidades destinadas a aumentar rápidamente en los años siguientes (especialmente, los primeros).

			En las primeras décadas llegaron a Chile, principalmente, marinos y comandantes de naves mercantes que, apenas en tierra, abandonaban sus embarcaciones para tentar a la suerte en la excolonia española, pero también por temor de pasar en el viaje de regreso, una vez más, por el Cabo de Hornos. Esto explica el por qué gran parte de la emigración hasta la primera década del siglo xx provenían de la Liguria, tierra de navegantes. Entre 1880 y 1914, del total de los peninsulares residentes en el país andino, un 51% procedía de dicha zona, un 12% del Piamonte, un 6,5% de la Lombardía y con el mismo porcentaje de la Emilia-Romaña. En el período 1915 y 1949, los ligures se mantuvieron más o menos con los mismos valores (48%), seguidos en el segundo lugar por los lucanos (10%), luego por los piamonteses y lombardos (ambos con 7%).8 Aún mayor era la tasa de monoregionalidad en los centros urbanos, en particular en Valparaíso, en donde entre el 60% y el 70% de las personas, entre 1880 y 1930, era de la Liguria. 

			Es inútil precisar que este predominio masivo favoreció el nacimiento de “pequeñas Italias”. La concreta y generalizada realización de cadenas migratorias asociadas a ciudades y burgos específicos garantizaron a los que llegaban (parientes o simplemente aldeanos) la certeza de un trabajo, la comodidad de un ambiente amigable (y no pocas veces familiar), pero, principalmente, la posibilidad de entrar en un circuito ya comprobado de limitaciones económicas, una inclusión que para muchos representó el trampolín para el ejercicio posterior de su propia actividad. 

			Aunque teniendo una presencia en todo el territorio (incluso en las áreas más inhóspitas);9 hasta 1914 los italianos se distribuyeron preferiblemente en los puertos, con particular predilección por Valparaíso, en donde en 1875 residía la mitad de los peninsulares.10 El puerto, por todo el siglo xix, aparecía como la ciudad más atractiva de Chile a través de sus actividades marítimas y comerciales y era, por lo tanto, un polo de atracción para los europeos en general, tanto que en 1907 representaban el 7% de su población. Su presencia contribuyó, entre otras cosas, a transformar este centro urbano, ofreciendo una connotación de diversidad respecto a otros territorios chilenos, al menos durante buena parte del ochocientos.11 Al lado de Valparaíso, Santiago se afirmó con el tiempo como polo de atracción y las dos metrópolis en conjunto albergaron desde el mínimo de 51% de connacionales residentes en 1907 a un máximo del 71% en 1930. Sin embargo, lentamente, la capital chilena comenzó a distanciarse de la urbe costera, acogiendo en 1.681 inmigrantes italianos, en contraste con los 615 que registraba la segunda12 y que, en 1895 con sus 2.264 peninsulares, podía presumir de tener el grupo más numeroso de europeos, representando, cuando llegaron a las 3.000 unidades, el 1,5% de la población. Si bien en 1875, la mitad de los italianos residentes en Chile vivía en Valparaíso, en contra del 22% que lo hacía en Santiago. En 1930 la distribución en el territorio comprendía un 28% en Valparaíso, un 43% en Santiago, un 6% en Tarapacá, otros en Concepción y, finalmente, el 17% en otras provincias.13

			En 1895, en términos de estadísticas demográficas, la población italiana en Chile era 60% activa y 85,6% concentrada en los grupos de edad de 15 a 54 años. Los hombres representaron el 72% del total,14 lo que explica por qué, a pesar de la tendencia a la endogamia, ese comportamiento fue fuertemente compensado por la necesidad de casarse con mujeres chilenas. Otro dato interesante fue la alta tasa de alfabetización (especialmente entre los ligures), en contraste con otros destinos migratorios latinoamericanos. En 1875, por ejemplo, el 83,5% del elemento masculino de compatriotas residentes y el 78,8% del elemento femenino sabía leer y escribir.15 

			La principal actividad económica a la que se dedicaron los italianos residentes en Chile durante las primeras décadas fue la marítima, llevada a cabo casi exclusivamente por los ligures que comenzaron a practicar el tráfico de cabotaje pequeño o medio. Los barcos representaron durante gran parte del siglo xix el medio de transporte más generalizado e importante en un país con características geográficas y morfológicas como Chile. Los italianos solían abastecer a los centros mineros con mercancías (especialmente alimentos y madera) desde Valparaíso u otros puertos y a veces se dirigían a los países del norte de Chile, llegando incluso a Centroamérica. Además, rápidamente obtuvieron posiciones importantes en la marina mercante local, con un gran número de comandantes (7% en 1835 y 17% en 1865) e incluso armadores. Entre 1850 y 1859 se registraron 188 barcos de italianos y entre 1861y 1865 ascendieron a 292; un porcentaje muy superior al registrado por los ingresos peninsulares en los mismos años.16

			Con el tiempo, las actividades de trabajo se diversificaron. Pocos eran los profesionales (médicos, arquitectos, ingenieros), los profesores de música, los profesores, los sacerdotes y un poco más, pero siempre en cantidades modestas, los obreros de un sector industrial todavía en construcción como el sector minero —que se evitó en la medida de lo posible— así como también en el sector agrícola. Este último, sin embargo, merece cierta consideración, ya que las ocupaciones rurales representaron un campo sustancial de absorción de la emigración italiana en otros países latinoamericanos (y en menor medida, este fue también el caso del sector secundario). La principal salida para las actividades de cultivo se encontraba en Chile en el plano agrícola, cuyo intento inicial se hizo utilizando primeramente a la inmigración alemana. Desde mediados del siglo xix, esta forma de asentamiento, que implicaba la concesión de tierras públicas, involucraba también a los italianos —casi exclusivamente ligures— que llegaron a través de la emigración espontánea que afectó a un número muy limitado de personas.

			En este sentido, el experimento más conocido se produjo solo a principios del siglo xx, pero, a diferencia del pasado, basándose en formas de emigración asistida. El gobierno ofrecía —como ocurrió en otros países del subcontinente— terrenos a empresas privadas de colonización que se comprometieron a encontrar mano de obra en Europa. En 1903 el periodista, republicano y ex anarquista Salvatore Nicosia, quien había intentado experimentos similares en Brasil, se unió a un fabricante de salame, Giorgio Ricci, para establecer la colonia Nueva Italia en la Araucanía en territorio mapuche. Con este asentamiento, la clase dirigente local pretendía poblar la zona, mantener a los indígenas bajo control y hacer crecer la producción agrícola. La empresa obtuvo 40.000 hectáreas y fue ahí donde se instalaron un centenar de familias —en su mayoría de la provincia de Módena— en parcelas entre 50 y 120 hectáreas, que se debían pagar en 6 años en cuotas a partir del segundo año. Al mismo tiempo, los colonos tendrían que devolver lo que el Estado chileno había pagado en modo anticipado, desde el préstamo para el pago del viaje, hasta las semillas, los animales, las herramientas de trabajo y el dinero que se les dio durante el primer año. En 1905 nació también un centro urbano que lleva el nombre del capitán Pastene, un navegante italiano que había participado en el siglo xvi en la expedición de Pedro de Valdivia. El intento continuó en medio de mil dificultades, también debido a la hostilidad de los mapuche, pero derivadas esencialmente del grado extremo de desorganización y aún más de las mentiras de la compañía de colonización, circunstancias que llevaron a los recién llegados a fundar incluso una liga de resistencia. Esto quedó demostrado en 1910, cuando solo 58 familias italianas permanecieron en la Nueva Italia.17

			Sin embargo, la integración en el mercado de trabajo seguía siendo casi exclusivamente urbana, con una prevalencia masiva de profesiones independientes. Además, este era el destino de casi toda la inmigración europea, que monopolizaba varios sectores urbanos —especialmente el comercio— que eran parcialmente ajenos a los horizontes de empleo de las poblaciones nativas de la época. Esto último estaba totalmente en línea con lo sucedido en otras naciones latinoamericanas. Así, la prevalencia extranjera en determinadas actividades económicas fue durante mucho tiempo un hecho. Los italianos tuvieron como salida preferida el sector servicios, pero sobre todo el sector del comercio minorista, al no tener generalmente capital para instalarse en el sector mayorista —que quedó en manos de los británicos y, en segunda opción, en la de los alemanes—, especializado en la distribución de alimentos y de tejidos y prendas de vestir en el caso de los ligures y los italianos del sur, respectivamente. Hasta fines del siglo xix se estimaba que entre el 45% y el 50% de los italianos eran comerciantes, que generalmente se dedicaban a esta profesión después de desembarcar en Chile. En términos más generales, el 70% trabajaba en el sector terciario, el 24% en el secundario y el 6% en el agrícola.18 Esta caracterización queda ampliamente demostrada en el caso de Valparaíso, donde, entre 1885 y 1920, el 87% de los trabajadores peninsulares estaban en el comercio (almacenes, despachos, pulperías) y, además, casi todos eran hombres.19

			La connotación fuertemente urbana de las oportunidades de trabajo de los inmigrantes italianos, como la de los demás europeos residentes, fue responsable de la difusión de mecanismos de afirmación en las clases medias. Esta se caracterizaba por una cierta movilidad social que, ciertamente, no servía para garantizar el acceso al pequeño mundo de los grupos dirigentes locales (no obstante, los descendientes lograron afirmarse episódicamente en el panorama político),20 pero servía sin lugar a duda para formar una burguesía comercial e industrial. De hecho, no faltaron aquellos que partiendo desde abajo alcanzaron un comercio más grande y de amplias dimensiones. Del mismo modo que, a partir de la temprana condición de artesanos, otros trabajaron para convertirse en pequeños y medianos empresarios en el sector
secundario, especialmente desde principios del siglo xx, incursionando incluso en el salitre.21

			Sin embargo, lo más llamativo no es la presencia de grandes fortunas individuales, sino la importante extensión de los niveles de ingresos que podían garantizar un nivel de vida suficientemente seguro y sin preocupaciones. Si bien es cierto que desde la segunda mitad del siglo xix hasta la década de 1920 la mayoría (aproximadamente la mitad) de los empresarios eran extranjeros, es cierto también que los italianos aparecían normalmente capaces de hacer inversiones modestas y poseían establecimientos pequeños o bien medianos, con tecnologías atrasadas y baja concentración de mano de obra.22 En efecto, en el Censo de 1920 se informó que estos ocupaban



			el segundo lugar en número de fábricas, después de españoles, y el tercer lugar como capital entre las comunidades extranjeras, después de franceses y españoles [...] La industria en la que sobresalen es la alimentaria, con noventa fábricas (principalmente de pastas, de conservas de frutas y legumbres, carne y pescado [...] salames, confiterías, etc.) [...] siguen las industrias de envasado y ropa, las industrias metalúrgicas y mecánicas, las fábricas de alcohol y bebidas, materiales de construcción, madera, cueros y pieles, químicos.23



			En este panorama no faltaron empresas de amplias dimensiones, así como compañías de seguros e instituciones bancarias (Banco Italiano y Banco Ítalo-Belga). El nivel de bienestar de los peninsulares podía deducirse del valor de sus propiedades inmobiliarias al inicio del siglo xx. En 1924, habían acumulado una fortuna de alrededor de medio millardo de pesos, de los cuales 4/5 eran inmuebles.24

			Debemos hacer también una breve mención a las autoridades diplomáticas que aparecieron muy temprano en la escena chilena (en 1851, el Reino de Cerdeña nombró a un cónsul en Valparaíso, un toscano residente en el país25), pero que ciertamente no brillaron por su apoyo a la comunidad peninsular. En este sentido, eran frecuentes las quejas, hasta la década de 1920, por el escaso interés mostrado por el gobierno italiano por sus inmigrantes y, además, por el abandono en el que fueron dejados por sus representantes, quienes, entre otras cosas, se abstuvieron continuamente (o casi) de ayudar a difundir las características de la italianidad, empezando por la defensa y propagación de la lengua. Pero los italianos se lamentaron también de su tendencia a no ensuciarse las manos facilitando, a través de sus funciones institucionales, el aumento del comercio entre los dos países —siempre insatisfactorio y todavía más reducido lógicamente durante la Primera Guerra Mundial, a pesar de la creación, en 1916, de la Cámara de Comercio Italiana en Valparaíso. Además, proporcionando indicaciones útiles económicamente a los empresarios italianos posiblemente interesados en invertir más allá del océano. Solamente, a inicios de 1919, el jefe de misión de la legación italiana, Giovanni Battista Nani Mocenigo, envió al Ministerio de Asuntos Exteriores un informe de 31 páginas sobre las relaciones económico-comerciales entre Chile e Italia; redactado justamente por la Cámara de Comercio Italiana de Valparaíso. En el documento, se reiteraban las peticiones siempre ignoradas realizadas por los miembros de la comunidad peninsular en Roma, insistiendo en la necesidad de fortalecer la cooperación bilateral, establecer una línea marítima regular y abrir in situ una sucursal de cualquier banco de matriz italiana.26

			Si bien el proceso de integración (es mejor hablar de intercambio) con la sociedad local fue suficientemente rápido y profundo, la colectividad (o gran parte de esta) buscó mantener con vida, aunque con mucha dificultad, vínculos asociativos y perpetuar las tradiciones que los inmigrantes portaban con ellos. La primera asociación que se creó en Chile fue la Sociedad Italiana de Beneficencia en Valparaíso en 1856, seguida hasta 1920 por una veintena de asociaciones en esa ciudad y en Viña del Mar,27 mientras que en Santiago recién en 1880 surgió la Asociación Italia.28 A partir de la década del ’60 en el siglo xix, comenzaron a difundirse asociaciones de este tipo, principalmente de asistencia mutua (para abordar las deficiencias del Estado chileno en términos de seguridad social) pero también de otra naturaleza: beneficiosas, culturales, musicales, recreativas o deportivas. A principios de la década de 1920 había un total de 53 en todo Chile, de los cuales 18 eran de ayuda mutua y beneficencia.29 Los socios normalmente oscilaban entre los cincuenta y los 450 miembros. Dentro de esas asociaciones, sin lugar a duda, se deben subrayar los cuerpos de bomberos voluntarios creados por los italianos. La primera se formó en 1858 en Valparaíso con el nombre Cristóbal Colón, seguida de Iquique (1873), Talcahuano (1901) y Santiago (1914), a las que se sumó después de la Segunda Guerra Mundial, la Compagnia dei Pompieri Italiani de Copiapó (1952).30

			Paralelamente, las comunidades repartidas por todo el territorio chileno buscaron, no siempre teniendo éxito, proporcionar apoyo a las numerosas escuelas primarias italianas que surgieron con el tiempo, nacidas, con muy pocas excepciones, por iniciativa espontánea de particulares. Estas, normalmente, cerraron sus puertas en un tiempo más o menos breve.31 En 1927, el Ministerio de Relaciones Exteriores señaló la presencia de 30 escuelas, para un total de 3.331 estudiantes, y de 11 colegios, con 1.480 alumnos;32 es decir, que en todo Chile, según informes diplomáticos, 4.811 niños fueron identificados como educados en idioma italiano, una cifra francamente poco fiable, teniendo en cuenta que el censo chileno de tres años más tarde informó de la presencia de solo 11.070 peninsulares en todo el territorio nacional (y con una preponderancia masiva de la edad entre 14 y 54 años). La misma publicación ministerial mencionada se refería, incluyendo a los descendientes nacidos en Chile, de 23.000 compatriotas y, por lo tanto, la estimación de casi 5.000 estudiantes era decididamente infundada, teniendo en cuenta también que algunos no enviaban a sus hijos a la escuela, mientras que otros los inscribieron en escuelas chilenas.

			Aunque no representó un fenómeno de peso, tanto en términos del número de periódicos, como de tiraje en comparación con los países que recibieron flujos “aluviales” de la península, la prensa italiana también desempeñó su función en Chile. Esta fue significativa al menos porcentualmente, teniendo en cuenta el pequeño número de expatriados residentes. De alguna forma, parece razonable ya que eran mucho más alfabetizados que los inmigrantes en Argentina, Uruguay y Brasil. Con todo, los periódicos en cuestión no deberían haber superado los treinta, pero de algunos de ellos no queda ni rastro.33 El primero en ser publicado fue L’Eco d’Italia nella Repubblica del Chili, que apareció en Valparaíso el 15 de agosto de 1862; el segundo, también editado en la ciudad puerto en 1874 fue L’Eco d’Italia, que tuvo una corta duración. Los inmigrantes que se habían instalado en Santiago tuvieron que esperar hasta 1890 para ver circular en su ciudad al periódico L’Eco d’Italia, impreso bisemanalmente y de cuatro páginas, tal como sus pares porteños. Ese mismo año, precisamente el 16 de septiembre, se publicó en Valparaíso L’Italia, el único diario italiano en Chile (en realidad, el único en lengua extranjera) que tras una breve interrupción reanudó su publicación en 1897 y tuvo un total de más de cincuenta años. Se trató de un fenómeno muy significativo incluso en relación con los diarios publicados en los países del continente que recibieron los mayores contingentes de peninsulares. Siguieron otras publicaciones, entre 1894 y 1906, algunas de las cuales eran números únicos, otros semanales o bisemanales, otros quincenales,34 sin contar las páginas o las secciones en italiano en un par de periódicos chilenos. Limitadas fueron las tiradas impresas que nunca superaron (salvo en ocasiones especiales) las 2.000 copias, una cifra no muy superior a la de suscriptores. El objetivo de las publicaciones periódicas era fortalecer los lazos con la madre patria, defender y difundir el idioma, promover asociaciones y escuelas y, sobre todo, la italianidad, así como también dar a la comunidad dignidad y orgullo. 

			La prensa de la colonia apoyó con firmeza y perseverancia el esfuerzo bélico de Italia durante la Primera Guerra Mundial, cuando partieron desde Chile 305 personas (todas originarias del Belpaese y en calidad de reclutas y voluntarios) hacia el frente alpino.35 El número era decididamente modesto pero análogo al de todos los países con inmigración italiana. Desde el extranjero regresaron para combatir 303.000 connacionales, el 42% proveniente de Europa, el 34% de América del Norte (donde viajaron 100.000 conscriptos, casi todos desde los Estados Unidos) y el 17% de América del Sur (a la cabeza estaba Argentina con 32.000 entre voluntarios y conscriptos36). De igual forma, el fenómeno de la resistencia fue, si no gigantesco, al menos significativo, considerando la cantidad de personas que tenían en las Américas la obligación de embarcarse y no lo hicieron. En ese sentido, el escritor Francesco Coletti indicaba que esa cifra era alrededor de 800.000.37 Chile no fue la excepción. Y como en todos lados, muchos fueron quienes no respondieron a los llamados de la prensa y de las autoridades diplomáticas, ni siquiera a las presiones de los comités masculinos y femeninos que surgieron en varias ciudades. Dichas asociaciones se movilizaron para incentivar la partida de italianos en edad de leva y reservistas, para sostener así el esfuerzo bélico de la madre patria, así como para recolectar fondos y enviar frazadas de lana, indumentaria pesada, tabaco y géneros varios para los soldados del frente. Al mismo tiempo, se buscó privilegiar a la Cruz Roja italiana y, sobre todo, proveer las necesidades de las familias necesitadas de aquellos que habían contestado a la convocatoria. Los comités actuaron evitando difundir demasiado clamor entre la opinión pública local, para no inquietar así la susceptibilidad de Chile, en donde se alimentaban muchas simpatías por Alemania,38 ya que, entre otras cosas, en el pasado, había hospedado una misión alemana para entrenar a las propias Fuerzas Armadas. El resultado no fue el esperado, quizás también a causa de las noticias sobre los caídos en el frente en donde se encontraban los embarcados desde Chile (que fueron 59, de los cuales unos veinte partieron desde Santiago). Los renitentes justificaron su comportamiento citando varias e ingeniosas razones: desde el caos administrativo y los indicios poco claros de Roma hasta su indispensable presencia en Chile para evitar el cierre de sus negocios. Del mismo modo, argumentaron que debían seguir manteniendo a las familias, o bien, para no perder el puesto de trabajo laboriosamente logrado. En realidad, influyó la expectativa generada en torno a una posible amnistía que se esperaba fuese aprobada, probablemente, al término de la guerra, como, de hecho, sucedió.39 







			2. UN MUNDO MENOS DESCONOCIDO Y LAS 
RELACIONES INSTITUCIONALES

			En el plano divulgativo, el conocimiento sobre Chile en Italia se hizo un poco más preciso, no solo gracias a los artículos publicados en Il Legionario —la revista de los Fasci italianos en el extranjero, en circulación desde 1924 a 1943— con fines propagandísticos, sino a unos textos que aparecieron en una publicación mensual del Touring Club Italiano: Le Vie d’Italia e dell’America Latina.40 Para apoyar el proyecto de esta organización peninsular, se crearon, tanto en el Belpaese como en el extranjero, comités para reunir personas que tuvieran alguna clase de relación en y con América Latina.41 Dicha revista, dirigida sobre todo a los italianos en la patria, pero también a los asentados en el subcontinente, gracias a un número igual de artículos sobre la península, se propuso ilustrar las riquezas y el progreso de la región en su conjunto y de las naciones que formaban parte de ella, abordando una serie de temáticas: desde la descripción geográfica hasta la exaltación de la naturaleza exuberante, desde los recursos agrícolas y minerales hasta el desarrollo industrial, desde la ilustración de las ciudades y su urbanismo y arquitectura hasta la de los bosques, mares y ríos, del folclore al comercio, desde religiones a inmigrantes italianos, haciendo un uso extensivo del aparato fotográfico. Al abordar estos temas, los publicistas intentaron escapar de los estereotipos y clichés y, a pesar de muchos incidentes en la realización de este propósito, “una parte de los observadores intentó reflexionar sobre las realidades y sociedades latinoamericanas, poniendo a disposición de los lectores una información que no era más aquella decimonónica de carácter naturalista, sino que buscaba abarcar una amplia gama de cuestiones”.42

			A decir verdad, los artículos dedicados a Chile no eran muy numerosos en comparación con los de otros países latinoamericanos. En 1925, por ejemplo, las intervenciones relativas a la nación andina fueron solamente dos, en contraste con los 14 textos dedicados a Argentina y 22 a Brasil. No sería sino hasta 1930 que Le Vie d’Italia e dell’America Latina presentaría 13 breves escritos sobre Chile que, durante la vigencia de la revista, no superaron los 66. Coherentemente con su línea editorial, el informativo mensual publicó sobre Chile prevalentemente contribuciones relacionadas a viajes y curiosidad geográfica-turística (el 27% del total),43 paisajes urbanos y arquitectura (20%),44 aspectos económicos y comerciales (20%),45 progresos técnicos, civiles y culturales (10%),46 emigración italiana (14%) —en particular artículos que exaltaban a los que tuvieron éxito en el campo industrial o comercial47—, breves ensayos de humanidades, en particular de antropología (9%). Cabe destacar que, en lo que respecta al mercado laboral de las clases más desfavorecidas, la revista tendió a desaconsejar su desembarco en esas costas:



			Nuestros emigrantes podrían encontrar empleo esporádicamente, por aquí y por allá, como mecánicos y buenos artesanos y en el comercio minorista. Para posibles negocios orientados a la colonización, se necesita capital y personal adecuado. Solo empresas convenientemente financiadas, organizadas y equipadas no solo podrían asumir la carga de fundar importantes colonias, sino también la compleja carga de diversas actividades industriales y comerciales, inherentes a empresas como las que podrían hacerse en Chile.48



			La inmigración encontraba también un lugar en los artículos dirigidos a abordar otras temáticas. Así, al interior de un texto dedicado a Santiago y que describía las dimensiones características y la vida cotidiana, el autor encontraba un modo para referirse a la comunidad peninsular, sin temor a mencionar sus disputas internas:



			Los emigrantes se dedican al comercio y la industria y ocupan buenas posiciones. Dada la lejanía, estos vienen, por así decirlo, seleccionados, ya que no caen en los oficios serviles de barrenderos, limpiabotas, porteadores que nos desprestigian en otros lugares (por ejemplo, en Brasil) y esto mantiene a la colonia con buena fama. También en Santiago, no obstante, las ambiciones y rencillas habituales han dividido la masa en numerosas asociaciones. Entre estas cabe citar el Club Italiano, la Società di Mutuo Soccorso Umanitaria, la Società di Mutuo Soccorso Italia, el Centro Democratico, la Società Femminile di Beneficenza, la Sezione dell’Associazione Nazionale Combattenti, el Fascio, el Audax Club Sportivo, el Istituto Italiano d’istruzione, una iniciativa de la colonia, subvencionada por el Gobierno. También es destacable la Compagnia Italiana dei Pompieri.49



			Es interesante subrayar que hubo un fuerte predominio de algunos observadores de las realidades del país andino: Ulderico Tegani publicó 12 artículos del total de 66 dedicados a esa nación; Otto Bürger 8; Bruno Zuculin y Osvaldo Chiorino 4 (quien en 1930 dirigía un diario italiano en Chile, Il Piccolo). Más interesante aún es el hecho de que, entre todas las contribuciones, solo cuatro fueron firmadas por chilenos y, entre ellas, la que más impacto tuvo fue un texto con un marcado de carácter racial, en línea ciertamente con las teorías en boga en muchas partes del mundo y, en particular, con el enfoque discriminatorio de la nueva estación fascista, en la que el autor reconstruía histórica y antropológicamente la formación de la “raza chilena”.50

			En el plano de las relaciones institucionales, el tema de los vínculos político-diplomáticos entre Italia y Chile durante el ventennio fascista hasta ahora han sido poco investigados por la historiografía, con la excepción del ensayo de Patrizia Salvetti y el libro de Silvia Mezzano Lopetegui51 y, más recientemente, la obra de Maria Rosaria Stabili.52 Aunque no comparable con el período “dorado” de los años sesenta y ochenta del siglo xx, cuando los dos países vivieron una etapa sumamente fructífera en términos de circulaciones, conexiones políticas y vínculos culturales,53 estos años son igualmente estimulantes. Atestiguan no solo el fortalecimiento de una relación que, desde la Unificación de Italia hasta las dos primeras décadas del siglo xx, había sido sustancialmente débil por la voluntad de ambas partes,54 si bien con una peculiar cercanía política-ideológica durante los gobiernos chilenos de Arturo Alessandri Palma y, sobre todo, de Carlos Ibáñez del Campo.55 

			Cabe señalar que en 1924 se registró el primer cambio de rumbo en las relaciones bilaterales entre los dos países. De hecho, en el mes de junio del año en cuestión, los dos gobiernos decidieron elevar sus respectivas representaciones diplomáticas al rango de embajadas,56 concluyendo así un viaje que comenzó en la década de los sesenta del siglo xix.57 Mussolini, en esos momentos, llevaba dos años en el poder y, una tras otra, se sucedieron las primeras e importantes etapas que le permitieron a él y al fascismo asestar un golpe fatal a la democracia liberal italiana. Entre estas, ciertamente, la constitución de los Fasci di Combattimento, en marzo de 1919; el origen del Partido Nacional Fascista (pnf) en noviembre de 1921; la “marcha sobre Roma” en octubre del año siguiente y el cargo que el soberano Víctor Manuel iii confirió al jefe del pnf para formar un nuevo gobierno; el nacimiento, nuevamente en diciembre de 1922, del Gran Consejo del Fascismo;58 la aprobación de la ley “Acerbo”59 en
noviembre de 1923. Esto último permitió a los partidos gobernantes (fascistas, liberales y católicos) obtener una abrumadora mayoría en las elecciones de abril del año sucesivo en contraste con las fuerzas opositoras antifascistas, gracias también al aporte de la violencia armada que no se detuvo a lo largo de este período.60

			En realidad, la legación chilena no supo captar el impacto disruptivo de estas primeras medidas dirigidas a la “fascitización” del país. De hecho, las primeras referencias al fascismo comenzaron en 1922 al interior de varios análisis de la situación política italiana.61 Las informaciones sobre el régimen, una vez en el poder (y en particular sobre Mussolini)62 aumentaron, pero dejando de lado algunos momentos clave y dramáticos de la historia italiana de ese período, como, por ejemplo, el asesinato del parlamentario Giacomo Matteotti.63 No obstante, fue necesario esperar hasta fines de 1926 para que la Embajada de Chile enviara un informe confidencial detallado a Santiago sobre el ascenso del fascismo (sus principales características e impacto en la vida política, social y económica italiana). Se trataba de un memorándum de 40 páginas en el que, solo por citar algunos fragmentos, se juzgaba al gobierno fascista como una “dictadura aparentemente identificada con normas legales”, en la que “todos los poderes del Estado se concentran en la persona” de Mussolini. Este último era “el organismo [...] la sangre; la respiración motora; la voluntad; el carácter; el sentimiento; el pensamiento y la fe de todo fascismo”; en la práctica, “un redentor [...] un héroe [...] un dictador en el fértil y ardiente campo de las pasiones políticas [...] el hombre que Italia necesitaba”.64 

			Por otro lado, cabe preguntar, ¿qué interés mostró la representación diplomática italiana en los asuntos políticos chilenos? Aunque consciente de que el país no era una de las prioridades de la agenda de política exterior latinoamericana del gobierno fascista (como era Argentina, Brasil y México), se informó al Ministerio con mayor regularidad y, desde el inicio de la evolución de la política local, las trayectorias de sus principales exponentes y los cambios (y turbulencias) del marco económico y social chileno. Es cierto, sin embargo, que para Italia aparte de algunos nodos65 —sobre todo las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1920,66 las tensiones entre Chile y Perú por la posesión de los territorios de Tacna y Arica y la atención reservada a Arturo Alessandri Palma67 debido a su ascendencia italiana68— el punto de inflexión, sin duda, pues la documentación proporciona más materia para la reflexión, debe ser considerado el año 1924. 

			Además de la mencionada elevación de la legación69 al rango de embajada y el secuestro y luego asesinato de Giacomo Matteotti, se registraron una serie de acontecimientos igualmente significativos en términos de relaciones bilaterales y la afirmación de una fase de fuerte inestabilidad política en el país latinoamericano. Al respecto, la referencia es a la crisis vivida por Chile a finales del verano de ese año que derivó en septiembre, primero en un levantamiento militar y, posteriormente, a la formación de una junta militar.70 En esas circunstancias, Alessandri Palma, tras renunciar a su mandato, abandonó el país, dirigiéndose inmediatamente a Argentina, para luego emprender el viaje a Europa, donde estuvo, a principios de 1925, unas semanas en Italia. Durante su permanencia en Venecia, el expresidente recibió una llamada telefónica del embajador chileno en Italia en la que le informaba que una nueva Junta militar le pedía regresar a su país y retomar el cargo de jefe del Ejecutivo.71 Alessandri Palma escribió, el 26 de enero, en las instalaciones de la Embajada de Chile en Roma un telegrama de su propia mano —enviado después por el representante diplomático a Santiago— en el que, entre otras cosas, declaraba que no aceptaba “otra dictadura que no fuera la de la ley y la soberanía popular”;72 palabras que según admitió “disgustaron” a Mussolini,73 aunque de igual forma luego pudieron reunirse en la oficina del Duce.74 Sin embargo, en aquella ocasión, y después de la cena ofrecida por la Embajada de Chile, los dos líderes sostuvieron una áspera discusión, en la que ambos mantuvieron intactas sus respectivas posiciones, es decir, defender la democracia, por un lado, y el fascismo por el otro.75 En este punto conviene mencionar que Alessandri con el tiempo modificó parcialmente sus convicciones, aunque no propiamente sobre el fascismo, pero sí sobre algunos de sus logros. Entrevistado en Santiago, en 1927, por un periódico en lengua italiana, pero en un artículo en español, afirmó que la Carta del Trabajo de Mussolini ratificaba la preeminencia del gobierno en el ámbito social e insistía en la necesidad de llegar también en Chile a la organización corporativa de las fuerzas productivas de la nación.76 Regresando a la conversación entre los dos personajes a principios de 1925, Mussolini expresó la profunda convicción de que el fascismo demostraría ser la única alternativa posible para la humanidad. Solución que aún no era aplicable en Chile, donde el sistema de partidos era muy variado y con una presencia de fuerzas de todas las orientaciones políticas, desde la derecha más conservadora hasta la izquierda marxista, no dejando así mucho margen de maniobra a las formaciones de inspiración fascista.77

			Para retomar el hilo de la representación peninsular en Santiago una vez elevada al rango de embajada, los diplomáticos italianos que se sucedieron desde 1924 fueron Fortunato Castaldi, quien permaneció en Chile menos de un año, reemplazado por Alberto Martin-Franklin y, posteriormente, por Carlo Garbasso, quien en 1929 fue sucedido por Ercole Durini. En cuanto a las representaciones peninsulares en el exterior, se debe destacar que, entre 1928 y 1929, se habían introducido en la red consular más de un centenar de personas que no provenían de la carrera diplomática, pero que habían sido designadas por su probada fe fascista. Incluso antes de eso, los cónsules, e incluso los embajadores apoyaron, defendieron y promovieron sin dudarlo el régimen y no simplemente a Italia en el desempeño de sus funciones. Chile, en ese sentido, no fue la excepción. En 1926 se entregó a la embajada, por parte de las mujeres de Santiago, la bandera del Fascio con una gran presencia de representantes de la comunidad (“la parte más significativa”) para expresar su adhesión al movimiento fascista.78 Es interesante observar que la bendición de las banderas de las secciones del pnf en presencia de representantes, agentes consulares y autoridades locales (con la participación incluso del gobernador de la provincia en cuestión) se había convertido en una práctica extendida en los Fasci, como la de Quillota, que albergó también elementos ibéricos y chilenos, tanto que en una ocasión se produjo la “nota verdaderamente hermosa de los discursos sentidamente fascistas pronunciados por miembros de la comunidad española y por el párroco chileno”.79

			En cualquier caso, si la certeza expresada por el Duce en la entrevista con Alessandri Palma estaba relacionada con el contexto latinoamericano, se debe tener en cuenta que en esa década los lineamientos de la política exterior italiana se centraron en gran medida en el tema de la emigración y en la relación con las comunidades italianas en el extranjero, así como en las expectativas de aumentar el comercio.80 Respecto a este último tema —en gran medida vinculado por los puntos precedentes, el régimen trató de utilizar las comunidades italianas en el extranjero para ampliar las exportaciones y multiplicar los mercados para los productos italianos— los resultados fueron decididamente modestos. En el caso chileno, el establecimiento de la primera línea regular de navegación en 1919 a través de la “Transatlántica” pareció abrir horizontes prometedores y, sobre todo, ofreció una respuesta a una antigua aspiración de la comunidad residente, ya que el tráfico mercantil estaba confiado principalmente a los alemanes, lo que explica al menos en parte el reducido número de comercio entre Italia y Chile. Aunque el tráfico aumentó ligeramente, se mantuvo en niveles muy insatisfactorios y el resultado más significativo fue que, mientras en 1927 se enviaron 37 quintales de mercancías italianas a la nación andina desde los puertos de Hamburgo y Ámsterdam, en 1928 esta cifra era de solo 24 quintales.81 La balanza comercial siguió siendo desfavorable para Italia que, en 1929, importó principalmente cobre, poco salitre y muchos frijoles, y exportó productos textiles y especialmente aceite de oliva, mármol, talco, hongos secos, plantas medicinales y esponjas. Las cantidades de vino fueron reducidas, ahora producidas en ultramar también por las compañías italianas o por los compatriotas en modo individual.82







			3. LA COLECTIVIDAD ITALIANA Y LOS 
INSTRUMENTOS PROPAGANDÍSTICOS DEL FASCISMO 

			Mussolini y sus leales, en cuanto a las políticas migratorias y a partir de la consolidación de su régimen, habían retomado y profundizado una línea trazada por los nacionalistas en décadas anteriores, utilizando a compatriotas expatriados como instrumentos de política exterior, tratando únicamente de reajustar esta dimensión a sus necesidades y al nuevo contexto internacional.83 A decir verdad, inicialmente, el fascismo tenía una actitud hacia la emigración muy similar a la de la Italia liberal, es decir, considerarla necesaria para la economía y la sociedad, ya que aliviaba las presiones sobre el mercado laboral y enriquecía a la nación a través de las sustanciales remesas de dinero que los expatriados enviaban a la tierra de origen. El propio Mussolini, en 1923, consideraba la emigración una válvula de escape saludable para las necesidades del país.84 Esta visión cambió a finales de los años veinte, cuando el régimen comenzó a evaluar a los expatriados (como habían hecho los nacionalistas en el pasado) como un desembolso inútil de las fuerzas de la nación, comenzando a preferir la colonización interna y las posesiones en África. El régimen pasó a obstaculizar con la palabra la emigración y a intentar, en la práctica, cambiar sus características.85 Desde entonces, los flujos disminuyeron significativamente, aunque el fenómeno estaba en declive debido a las políticas más restrictivas de los países de adopción, particularmente de los Estados Unidos, y, más aún, después de los efectos en el mercado laboral internacional de la crisis mundial de 1929.86

			El gobierno de Roma se esforzó, tanto en los años veinte como en los sucesivos, en utilizar a las comunidades italianas en el extranjero para transmitir una influencia cultural que resultaría más estrecha y armoniosa con los países latinoamericanos. En términos generales, los objetivos de la diplomacia fascista en el subcontinente (y en particular en los países con una fuerte presencia de inmigrantes italianos) apuntaban, sobre la base de una necesidad demográfica a crear “un gran centro de influencia italiana en América Latina, difícil de incorporar militarmente en Roma debido a las distancias y el poder estadounidense en la zona, pero suficiente para servir como un centro donde la solidaridad de origen , de raza y cultura habría transformado la región en algo así como un Dominion Inglés”.87 Se trataba de una propuesta de una versión más agresiva del viejo concepto (sería mejor llamarla mito) de la “más grande Italia” elaborada entre fines del siglo xix y comienzos del xx, precisamente a partir del análisis de una nación latinoamericana con una fuerte presencia italiana como Argentina.88

			En Chile, mientras tanto, el tema de la inmigración siguió siendo abordado favorablemente por la clase dirigente local. Estas posiciones fueron debidamente explicadas en un artículo en español por el subdirector de la edición de Valparaíso de El Mercurio en un periódico en italiano. En el interior, el periodista abogó por la entrada al país andino de inmigrantes italianos, porque estos habían demostrado ser fundamentales para el progreso de los vecinos Argentina y Brasil:



			“La expansión de Italia debe ser rentable, como lo ha sido para otros países más previsores que el nuestro que deben toda su prosperidad y grandeza a la Gran Madre Latina. En este momento en que los nuevos gobernantes de este país están forjando un nuevo Chile, el problema capital de la República debe ser abordado”.89



			Henrique Villegas, el embajador de Chile en Roma, ex canciller y expresidente de la Cámara de Diputados, en una entrevista llegó a identificar áreas geográficas y sectores de trabajo donde nuestros compatriotas se encontrarían mejor. Para él, la emigración peninsular tenía que preferir el norte y el centro del país por la fertilidad del suelo y porque podía ser bien recibida por los grandes terratenientes. Mientras que a nivel industrial era más difícil obtener buenos resultados, a menos que fuera posible establecer un consorcio de capitalistas italianos y chilenos especialmente en el sector minero.90 Siempre en una dimensión económica, pero en realidad dirigido a las ventajas eugenésicas, un publicista italiano afirmó que la introducción de cepas de sangre latina en las naciones del subcontinente siempre tuvo efectos positivos y que ninguna raza debería “evitar cruces con razas similares ya que la mejora de la especie es la consecuencia inevitable”. Chile no podía ofrecer oportunidades de empleo adecuadas debido a los bajos salarios y la incipiente industrialización, pero garantizaba excelentes —las más adecuadas para los peninsulares— posibilidades en la colonización agrícola en la región austral.91

			La prensa italiana en el país andino se comprometió a apoyar la nueva política migratoria de la madre patria y a exaltar lo que el fascismo hacía por sus compatriotas en el extranjero. Al mismo tiempo, advirtió a los que tenían que llegar y, especialmente, a los que ya residían en Chile sobre algunos peligros y entusiasmos demasiado fáciles. Así, un periódico de Santiago invitaba a no seguir el ejemplo de quienes se habían apresurado —quizás dejando trabajos discretos— en ir a Talca, persiguiendo el espejismo de nuevas y ricas oportunidades laborales que ofrecía la pregonada reconstrucción de la ciudad, encontrando solo tristezas.92 Cualquier otra consideración fue sofocada por los elogios casi unánimes dirigidos a la línea adoptada en el país y al Comisariado General de Emigración, que fue presentado con optimismo como el lugar donde se había elaborado un vasto programa de preparación profesional y cultural de los inmigrantes que partían, situación que, entre otras cosas, debería haber neutralizado la política de inmigración estadounidense. El objetivo era difundir “un poco la luz de la educación en nuestras masas rurales más necesitadas de emigración, para darles una conciencia social más clara e imprimir en su alma el sentimiento más profundo de italianidad, mientras que al mismo tiempo aumentar con la formación técnica la función económica de su trabajo”. El artículo citaba las escuelas nocturnas que surgieron en el sur (en gran parte insuficientes) y los profesores de los emigrantes como medios para dar una cualificación a los trabajadores no especializados, sin darse cuenta (o darse cuenta demasiado) de lo ilusoria de esta creencia.93

			A mediados de los años veinte, no dejaban de recordar las dificultades económicas presentes en Italia en el complicado período de posguerra y los obstáculos erigidos por algunas naciones (sobre todo los Estados Unidos) con sus leyes restrictivas. No obstante, se subrayaba la posibilidad concreta de encontrar salidas en los países principalmente agrícolas, sin seguir el esquema tradicional de emigración espontánea, sino el nuevo modelo de colonización dirigida y asistida por el Comisariado General para la Emigración; programa que habría permitido expatriar con mayor dignidad y autoconciencia.94 Y si en Chile no se intentaron iniciativas de este tipo, esto no significaba que el régimen de Roma no haya buscado, en términos generales (sin evitar el uso de tonos agresivos), asegurar a los compatriotas del otro lado de la frontera “un sentido más augusto de la Patria común creando en los corazones de todo nuestro pueblo ese orgullo de raza y esa sed de poder que tendrá que asegurar toda la tierra, todo el aire, todo el sol indispensables para nuestra vida incoercible”.95

			Con el fin de aprovechar a la comunidad inmigrante en Chile en términos de conquista de espacios económicos, ideológicos y culturales —aunque no con la misma intensidad y profusión de recursos, medios y hombres en comparación con otros países de la región— el gobierno italiano recurrió a la labor del cuerpo diplomático. Este último comenzó a circular más a menudo en el territorio y a ir a pequeños lugares que hasta entonces nunca habían visto ni siquiera un agente consular. Al mismo tiempo, se agregaron las visitas de destacados exponentes del mundo político y cultural de la patria y de las herramientas clásicas de la propaganda, principalmente, la prensa. En lo que respecta a la cultura, una parte de la clase intelectual inmigrante estaba convencida de que era una prioridad difundirla a través de muchas herramientas, desde escuelas hasta representaciones teatrales, desde cátedras de italiano en las universidades hasta institutos culturales. Obviamente, se pensó que todo esto debía ser previsto por el gobierno de Roma, pero que este esfuerzo debía ser apoyado por los compatriotas en Chile, con hechos y no con palabras, “que casi siempre estropean y dañan”.96 En consonancia con este discurso, en 1926, se realizó una semana de ópera italiana en el Teatro Municipal de Santiago y unos años más tarde se repitió esta práctica, sobre todo, gracias a los esfuerzos de la esposa del embajador Durini, quien consiguió que, siempre en el Teatro Municipal, interpretaran, en varias ocasiones a grandes nombres de la ópera entre los cuales destacó, por ejemplo, Tito Schipa.

			No es ningún misterio que, en el extranjero, durante el período fascista, se fortaleció —en algunos casos se reafirmó por primera vez— un sentimiento de identidad étnica y de verdadero orgullo nacional por el prestigio adquirido (sin cuestionar nunca su falacia) por la patria y en primera persona por Benito Mussolini, objeto de innumerables muestras de estima, especialmente en los años veinte, por una parte importante del personal político de varias naciones. En efecto, esa malentendida reputación llevó a los italianos en el extranjero (o a muchos de ellos) a creer que gozaban de la misma consideración que los ciudadanos de las grandes potencias. Sin embargo, la comunidad podía estar más satisfecha por sus propios méritos, así como también por las acciones individuales. Toda la situación empujó a la clase dirigente con las “camisas negras” a dar contenido a esta inmerecida fama de logros económicos y sociales en Italia, a esa presumida notoriedad de mesura sostenida y de promoción de tranquilidad y el progreso con iniciativas de cierto impacto en América Latina y el envío de personajes de peso.

			Entre estos últimos, destacó la figura del príncipe heredero Umberto de Saboya, quien, como parte de su viaje a algunos países del subcontinente en agosto de 1924, pasó también por Chile; visita que debía servir para asegurar el fortalecimiento de las relaciones entre ambos países.97 Mucho menos prestigiosa fue la estadía del periodista de La Stampa de Turín, Arnaldo Cipolla, quien más tarde relataría sus impresiones en un libro. Mientras que mucho más significativa fue la del corresponsal de Il Popolo d’Italia, un periódico fundado por Mussolini en 1914, Mario Appelius, quien también escribió repetidamente en periódicos en italiano en Chile y recurrió a todas sus habilidades oratorias y retóricas para exaltar a Mussolini y el renacimiento de Italia gracias al fascismo. Este autor después de haber magnificado, en varias intervenciones el progreso y las conquistas, lanzó la consigna de un futuro que parecía (y no solo para él) ser la consecuencia lógica de estas conquistas: “Ahora vamos hacia la Italia imperial. Fatalmente. Necesariamente. Lógicamente”.98 Asimismo, ofreció varias conferencias, la primera de las cuales se dio en Santiago para celebrar el cumpleaños de Mussolini. Siempre en la capital y, precisamente en la Universidad de Chile, realizó otra sobre el Estado corporativo a la que asistieron el embajador, varios exponentes fascistas de la comunidad, el rector, varios docentes y algunos representantes del gobierno chileno. En Valparaíso, en septiembre de 1929, habló en el teatro Colón durante una proyección de películas sobre Italia en ese momento y su desarrollo industrial y agrícola.99 También en septiembre fue recibido por el presidente chileno Ibáñez del Campo.

			El acontecimiento más seguido —y no solo por la comunidad italiana— en los años veinte fue el desembarco en 1924 en varios puertos chilenos de la “Nave Italia”; un barco de guerra, pero utilizado como feria para una serie de empresas peninsulares, pero también como exposición artística destinada a dar a conocer el progreso económico y cultural de la Italia fascista. El buque, que estuvo en veintiocho ciudades de doce naciones del subcontinente, tenía una función abiertamente propagandística. La gira del buque fue diseñada para fortalecer las relaciones económicas y culturales entre Italia y los países latinoamericanos.100 Incluso antes de su salida de la península, hubo comentarios entusiastas para esta operación fuertemente deseada por el fascismo que se magnificó como la expresión más completa de la innegable validez artística y literaria de la patria, pero, al mismo tiempo, del potencial igualmente innegable de su industria. En Chile, como en otras partes del subcontinente, se crearon comités en cada uno de los puertos elegidos con el fin de programar la recepción del crucero y sus miembros, decisión que fue también la opción de algunos Fasci que estudiaron sus propias formas de recepción. En Valparaíso, en enero de 1924, el comité se reunió para discutir el monto a pagar a la Cámara de Comercio Italiana para la publicación, con motivo de la llegada del barco, de Il Cile e gli italiani del Cile e invitar a todos los comerciantes, industriales y profesionales peninsulares a sumarse a la iniciativa.101 L’Italia publicó este llamado varias veces: “¡Compatriotas! Durante los días de la escala de la ‘Nave Italia’, mensajera de la paz y la hermandad, muestren la tricolor en sus ventanas y en sus tiendas. Los que no tienen banderas, apresúrense a hacerlas”.

			La primera parada del crucero en el país andino fue Punta Arenas a mediados de junio. A Valparaíso llegó unos días después y desde allí una delegación se dirigió a Santiago. El barco recibió, en muchos puertos, cordiales y en algunos casos cálidas bienvenidas, no solo de inmigrantes sino también de personalidades del mundo político e institucional local (el propio Presidente de la República, Alessandri Palma, se subió a bordo del vapor), quienes levantaran elogios y reconocimientos a la nueva Italia de Mussolini. Sin embargo, hubo también episodios de hostilidad: “en Valparaíso el desembarco fue precedido por un mitin anarquista, mientras que en la Universidad de Santiago el jerarca fascista [Giuriati] fue recibido por los estudiantes al grito de ‘viva Matteotti’”,102 mientras que en Antofagasta incluso la prensa arremetió contra la violencia fascista, un tema muy sentido debido al crimen de Matteotti.103 Pero algunos sectores de la comunidad criticaron el comportamiento de los componentes del crucero. Cuando ya había regresado a La Spezia, hubo quienes expresaron claramente la opinión de que sería mejor evitar, en el futuro, otras empresas similares, que amenazaban con afectar al prestigio italiano en el extranjero: “Disputas y celos que no describimos, durante la navegación, desordenes durante los desembarcos. Conclusión: cifras mezquinas y malos resultados comerciales”.104

			La “Nave Italia” representó prácticamente el impulso que se necesitaba para potenciar las cualidades de la marina peninsular, sobre todo porque en 1926 el agregado naval en Santiago informó que la armada chilena estaba a punto de reemplazar a la mayor parte de su flota, despertando el gran interés de Roma, que siguió golpeando durante meses las puertas de la embajada con despachos para asegurarles a los astilleros italianos al menos algunos pedidos.105 Más allá de esto, el mismo progreso de la marina mercante se utilizó con fines propagandísticos. En 1928, apareció en un periódico italiano una entrevista de Mussolini en español centrada, principalmente, en este progreso y en el hecho de que los barcos italianos eran capaces de llegar rápidamente al Pacífico y, en términos generales, a América Latina con la consiguiente posibilidad (y necesidad) de incrementar el comercio gracias al ahorro de tiempo obtenido. “El Pacífico está muy lejano de Europa y hay que acercarlo a ella; esta es una de las preocupaciones de mi Gobierno”.106

			Pero el sector en el que más se centraron para potenciar los logros tecnológicos de Italia fue el aeronáutico. Se insistió en particular en las hazañas de las compañías de aviación que interesaron a América Latina, empezando por la de Francesco De Pinedo, quien, en 1927, en un hidroavión Savoia Marchetti navegó por los cielos durante casi 44.000 kilómetros, cruzando el Océano Atlántico y luego atravesó todo el continente de sur a norte.107 Una oportunidad aprovechada por Mussolini para afirmar que “para la Fuerza Aérea el Atlántico se convertirá en un mar Mediterráneo”.108 Le siguieron los cruces Italia-Brasil realizados en 1928 por Arturo Ferrarin y Carlo Del Prete y, siempre entre los mismos países, el de gran revuelo mediático de la escuadra de catorce hidroaviones en bandada entre diciembre de 1930 y enero de 1931, liderados por el Ministro de Aeronáutica, Italo Balbo. Estas iniciativas impresionaron profundamente la imaginación de todas las clases sociales, no solo las italianas.109 Los panegíricos no se agotaron con la divulgación de los vuelos que afectaron al subcontinente, sino que se vieron reforzados por la repetición de empresas similares en otras áreas geográficas, siempre que los protagonistas fueran italianos y además organizados y financiados por el gobierno de Roma.
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